
Legado es aquello que se deja 
o transmite a los sucesores, sea 
cosa material o inmaterial. Pero 
sucede con demasiada frecuencia 
que ciertas familias poseen un le-
gado, que además de pertenecerles 
a ellos, forma parte de la memoria 
conjunta de la ciudad.

Ya hemos dado cuenta hace tiempo 
de las donaciones que familias de Aré-
valo han realizado a la asociación “La 
Alhóndiga”, convirtiéndonos en depo-
sitarios de ese material, con el único 
fin de darlo a conocer y compartirlo 
con el resto de los conciudadanos. Fa-
milias de una cierta relevancia social 
porque alguno de sus miembros ocu-
pó, en algún momento, cierto cargo de 
importancia o desempeñó alguna pro-
fesión de mayor trascendencia social.

Pero son numerosísimas las apor-
taciones de personas sencillas que vi-
vieron humildemente. Poseedoras de 
una solitaria fotografía que realizada 
por cualquier evento, contiene un edi-

ficio o paraje relevante en el patrimo-
nio de Arévalo, desaparecido ya por 
diversas circunstancias, y que se con-
vierte por ello en un testimonio único 
de nuestra memoria común. Capaces 
de relatar de corrido la relación de 
vecinos, de hace 50 o 60 años, de un 
determinado barrio de Arévalo fami-
lia por familia. Ubican con precisión 
el lugar exacto que un establecimiento 
o industria, ya desaparecido, ocupaba 
en la geografía urbana de la ciudad, 
añadiendo las identidades de las per-
sonas que allí trabajaron, vivieron y 
conformaron las pequeñas historias de 
cada día, esas que no aparecen en la 
Historia de Arévalo pero que dieron 
cuerpo a la ciudad y forman parte de 
la memoria común, la de todos noso-
tros.

Solitarios documentos o testimo-
nios que ayudan a conocer ese pasado 
relativamente reciente de esta ciudad 
y que nos aportan visiones inmejo-
rables para construir esa Memoria 
colectiva tan rica, interesante y nece-
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Familias y legados saria. Documentos y testimonios que 
explican las cosas que existieron y ya 
son desaparecidas.

Más allá de nuestro profundo agra-
decimiento a estas personas que así 
han actuado, queremos realizar una 
llamada a todos nuestros lectores. Les 
animamos para que colaboren en esta 
tarea. Recogiendo cuantos testimo-
nios estén a su alcance, o animando a 
quienes son poseedores de tales, para 
que los compartan y se puedan fijar de 
manera indeleble en el recuerdo co-
mún.

La importancia de este legado 
trasciende el hecho de no perderlo y 
compartirlo, pues puede servir más 
adelante, tal es nuestro propósito, para 
la realización de diversos estudios: 
sociológicos, históricos, etnológicos 
o de cualquier otra naturaleza; por 
parte de personas interesadas en estos 
asuntos. Y que con su trabajo doten de 
un carácter académico al humilde y 
sencillo legado, y una vez concluido 
quede depositado a disposición de los 
ciudadanos en nuestro anhelado Cen-
tro de Estudios Locales.

Colección María José Martín Valero
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El puente de Medina. El puente mu-
déjar de Medina, construido en el siglo 
XIV, es una de las obras más destaca-
das de la arquitectura civil medieval. En 
1981 se restauró y en 1983 fue declarado 
Bien de Interés Cultural. Dadas sus di-
mensiones y su belleza constructiva se 
le ha considerado como la “catedral civil 
del mudéjar”.
A pesar de ello, en 2009 se realizaron 
unas polémicas y controvertidas obras 
de acometida de agua al polígono indus-
trial de Arévalo, soterrando por la cal-
zada del puente varias tuberías de agua, 
aún cuando algunos expertos lo desacon-
sejaban por hacer peligrar su estructura.
Desde entonces empezaron a aparecer 
grietas entre el pretil y la calzada. El 
pretil se estaba separando y estaba visi-
blemente desplomado. En diciembre de 
2013 una de estas grietas, que podrían 
afectar a la estabilidad del puente, había 
alcanzado los 10 cm de ancho y 15 m de 
largo. Por eso se solicitó su inclusión en 
la Lista Roja del patrimonio, en la que 
ha estado desde enero de 2014 hasta sep-
tiembre de 2015, fecha en que ha sido 
retirado de la lista porque, por indica-
ción de las autoridades culturales, ya se 
ha realizado la reparación de las grietas y 
un repaso general de los pretiles en toda 
su longitud por si existiera alguna otra 
separación.
Cualquiera que pase por el puente pue-
de ver que, efectivamente, las grietas se 
han rellenado con un cemento asfáltico, 
pero, si se fijan bien, verán que el pretil 
sigue separándose de la calzada y una 
nueva grieta ha tenido que ser tapada con 
silicona gris. Lo que nos indica que las 
obras de reparación lo único que han he-
cho es ocultar las grietas y no solucionar 
el problema del desplome del pretil que 
sigue aumentando de forma lenta pero 
constante.
Da la impresión de que un problema que 
a la larga puede ser grave y que afecta a 
uno de los monumentos más emblemá-
ticos de Arévalo, se ha intentado “tapar 
con maquillaje”.

Juan Jesús Villaverde en Autun. 
Nuestro paisano, Juan Jesús Villaverde, 
ha expuesto por primera vez sus escultu-
ras fuera de España. Ha sido en la ciudad 
francesa de Autun  del 6 al 11 de octu-
bre, ambos incluidos, en la sala Colonel 
Lêvêque, situada en la planta baja del 
ayuntamiento de esta localidad.

La exposición ha estado enmarcada en 
los actos del X aniversario del hermana-
miento entre Arévalo y Autun. El artista 
arevalense expuso 25 obras realizadas 
en hierro reciclado bajo el título de “Las 
Edades del Hierro”. La prensa local se ha 
hecho eco de este evento cultural. Tam-
bién le han dado todo tipo de facilidades, 
como un intérprete para los trámites y 
para los momentos más necesarios. El 
acto institucional principal fue el viernes 
día 9, en el que hizo acto de presencia 
una delegación del ayuntamiento de Aré-
valo. 
Con esta exposición, la obra de Juan 
Jesús Villaverde se hace internacional 
pues, aunque en varias ocasiones había 
expuesto en España con extranjeros, esta 
ha sido la primera vez que ha salido a 
exponer fuera de España y, por lo que 
sabemos, con gran éxito y asistencia de 
público.

Aguas sin depurar. Desde el pasado 
mes de agosto la depuradora de aguas 
residuales de Arévalo vierte las aguas 
sucias de la ciudad directamente al río 
Arevalillo sin ningún tipo de depuración, 
al parecer, por un problema en uno de los 
tanques de la instalación. 
Puesto que todos los vecinos de Aréva-
lo pagamos un impuesto en concepto 
de depuración de aguas residuales nos 
gustaría, al menos, que las aguas que se 
vierten desde la mencionada planta lo 
hicieran depuradas para no dañar al me-
dio ambiente ni a la calidad de las aguas 
del río Adaja. Estaremos atentos y si la 
situación se prolonga, nos veríamos obli-
gados a denunciar la situación a la CHD 
por vertidos contaminantes.

Sabotean el Petroglifo del “caba-
llo” del yacimiento de Domingo 
García. Nos informan desde el CIT  
“Campiña Segoviana” de que hace 
unos días algún descerebrado ha tenido 
la mala idea de “rayar” el contorno de 
la silueta repiqueteada del Caballo del 
yacimiento de Petroglifos de Domingo 
García.
El que impunemente se atente contra un 
bien de la humanidad no puede dejarnos 

indiferentes. No sólo se han de tomar 
medidas para que la fuerza de la ley cai-
ga sobre los causantes de tal barbarie, 
lsino que as Administraciones Públicas, 
responsables de su conservación, han 
de corregir las medidas tomadas para su 
protección si se están demostrando inefi-
caces.

Obras en el palacio de Gutiérrez-
Altamirano. En fechas recientes se ha 
iniciado la restauración de la cubierta del 
palacio de Gutiérrez-Altamirano que se 
había ido hundiendo lentamente debido 
al nulo mantenimiento y la desidia de 
su actual propietario, el Ayuntamiento 
de Arévalo, según dimos cuenta en esta 
misma revista en fechas pasadas. Este 
palacio renacentista hace esquina con 
las calles Larga y Pasaje al Paraíso y 
perteneció a los abuelos de Hernán Cor-
tes. Entre sus rasgos más característicos 
posee un balcón esquinado al estilo de 
los palacios extremeños. Esperemos que 
con esta restauración se busque alguna 
utilidad al monumento y no se le deje, 
nuevamente, abandonado a su suerte, 
como está pasando con varias propie-
dades municipales con importante valor 
patrimonial e histórico.
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Suciedad en los contenedores so-
terrados. Los contenedores soterrados 
de la plaza del Arrabal, se encuentran en 
un estado lamentable, sucios, pringosos, 
malolientes, descuidados, atrancados... 
El aspecto del centro neurálgico de la 
ciudad deja mucho que desear si no se 
toman las mínimas medidas de limpieza 
e higiene ¿Es esta la imagen que quere-
mos dar al visitante de nuestra localidad? 
¿Es apropiada esta imagen para llamar la 
atención del turismo?

Visita a la localidad de Fontiveros. 
El pasado 20 de septiembre de 2015 tuvo 
lugar una visita cultural a la localidad de 
Fontiveros organizada por la Asociación 
Cultural “La Alhóndiga”.
La visita se inició en la iglesia parroquial 
dedicada a San Cipriano en la que se 
tuvo ocasión de conocer tanto los pro-
lijos detalles de la propia arquitectura 
del templo como de la rica combinación 
de retablos, capillas, rejas, el mismo 
artesonado, sin olvidar la excepcional 
colección de tallas que conforman el pa-
trimonio mueble de esta extraordinaria 
edificación mudéjar. Sin olvidar, por su-
puesto, la capilla en la que fue bautizado 
Juan de Yepes. Terminada la visita a la 
“Catedral de La Moraña” los asistentes 
pasearon hasta la estatua del Santo fon-
tivereño en la que les fueron explicados 
algunos de los pormenores y anécdotas 
relacionados con el autor de la escultura 
y con esta misma. 
A continuación se marchó hasta el Con-
vento de Carmelitas Descalzos, construí-
do sobre la casa natal de San Juan de la 
Cruz.
Siguió un ameno recorrido por las ca-
lles más importantes de Fontiveros, ad-
mirando y conociendo algunos de los 
edificios señoriales, capillas, escudos y 
blasones, fuentes y otros elementos que 
conforman el Patrimonio de la localidad 

morañega.
Terminó la visita, bien pasadas las 14:30 
horas,  en la laguna de San Juan de la 
Cruz. Regresaron los asistentes a sus 
lugares de procedencia quedando pen-
diente de volver a repetir la experiencia 
debido a que somos conscientes de que 
se nos han quedado cosas pendientes de 
conocer.

Segundo paseo poético por la Ciu-
dad de Arévalo. El pasado viernes, 25 
de septiembre, tuvo lugar el “II paseo 
poético por la Ciudad de Arévalo”.
Coincidiendo con el IV Centenario de la 
publicación de la segunda parte de “El 
Ingenioso Hidalgo Don Quijote de la 
Mancha” el hilo argumental del paseo 
estuvo centrado, precisamente, en este 
hecho, haciendo especial referencia a la 
obra cumbre de la literatura española y 
la relación de Fray Juan Gil con el autor.
Intervino en primer lugar el Cronista 
Oficial de la Ciudad de Arévalo, Ricar-
do Guerra Sancho que, junto a la estatua  
del fraile en la plaza de San Francisco, 
hizo una especial referencia a Juan Gil 
destacando algunos aspectos de su vida 
en Arévalo y el papel que desempeñó en 
la liberación del autor de “El Quijote”.
La plaza de don Justo, en el corazón de 
la morería, sirvió de escenario a algunos 
de los miembros de la Asociación “La 
Queda” que deleitaron a los asistentes 
con una representación titulada: “Fray 
Juan Gil y Cervantes, un sainete de los 
de antes”.
Segundo Bragado trae de la mano a León 
Felipe; Luis José Martín nos regala sus 
“Torres encendidas”. Mariano García 
Pásaro nos recuerda el maravilloso diá-
logo entre Rocinante y Babieca y, tam-
bién, el poema que este fragmento le ins-
piró. Fabio López y Juan Carlos López 
relatan el cuento que ocupa el capítulo 
XX de “El Quijote”. Fernando G. Muriel 

Registro Civil:
Movimiento de población septbre./2015 
Nacimientos:  niñas 2 - niños 4
Matrimonios: 5
Defunciones: 2

Ruegos y preguntas:
Puesto que se están acondicionan-
do las cuestas del Arevalillo para su 
posterior plantación con árboles y 
arbustos, moviendo para ello grandes 
volúmenes de tierra, ¿no sería con-
veniente la utilización de las arenas 
depositadas frente a la Caminanta 
para dejar el espacio tal y como se en-
contraba antes? Así se ahorraría en 
material y se evitaría la gran erosión 
que se está produciendo en el talud de 
este río a la altura de la ermita y que 
puede llegar a afectar a la estructura 
del puente de Medina.

habla de “Cervantes o el fracasado glo-
rioso”. Elena Clavo nos trae la felicidad 
en versos sencillos y plenos. El Dr. José 
María Lara, zarceño, se ha ido al Cap. 
L de la II Parte de la obra, para disertar 
sobre la libertad. Juan Carlos López lee 
aquello de “Dichosa edad y dichosos si-
glos”. Finaliza el “Paseo Poético” con la 
dulzura de los versos que Maite Jiménez 
pone en boca de Dulcinea del Toboso.
“Ecos de la Moraña”, de cuando en vez, 
adorna con su música los versos, las pro-
sas y el entorno inmejorable que se dis-
frutó a lo largo de este “II Paseo Poético 
por la Ciudad de Arévalo”.

Obituario. El pasado 29 de septiembre 
falleció José María Martín Valero, una 
de las personas entrañables de Arévalo 
y que ha ejercido, durante muchos años, 
de Maestro Asador. Desde estas páginas 
queremos transmitir nuestro más senti-
do pésame a sus familiares por tan sen-
sible pérdida.
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Las hermanas Franciscanas del Buen Consejo cumplen 
100 años asistiendo a enfermos y ancianos en Arévalo

El pasado 29 de septiembre se 
ina-uguraban en Arévalo los actos 
del centenario de la llegada a nuestra 
ciudad de las Hermanas Franciscanas 
de Nuestra Señora del Buen Consejo, 
una congregación religiosa que había 
nacido en Astorga el 14 de febrero de 
1896, por María Teresa Rodón Asencio 
y Gabriela Quintana. Estas religiosas 
recalaron en nuestra ciudad en 1915 
para asistir a los enfermos del “Santo 
Hospital de San Miguel”. 

Con el fin de estar junto a los más 
pobres y necesitados, las hermanas 
que llegan a Arévalo forman parte de 
aquellas que en sus inicios atendían a 
enfermos y ancianos en hospitales co-
marcales y en sus domicilios, labores 
ambas que han realizado en nuestra 
ciudad; primero en su etapa de asistir 
a los enfermos, y a partir de los años 
setenta del siglo pasado, cuando la 
entonces Dirección General de Sani-
dad del Ministerio de Gobernación 
construye un Hospital Comarcal en 
Arévalo, por lo que el antiguo centro 
benéfico se convierte en residencia de 
ancianos.

La labor de estas religiosas fue 
crucial en pleno siglo XX para mante-
ner en nuestra ciudad un hospital, que 
tiene sus orígenes a finales del siglo 
XVIII. Sin duda alguna su labor en 
esta época destacó en la atención a los 
heridos del accidente ferroviario que 
tuvo lugar en la estación de la ciudad 
el 11 de enero de 1944, con un balance 
oficial de 41 personas muertas y 78 he-
ridos. La labor de la ciudadanía y muy 
especialmente de este hospital, hizo 
meritoria a la ciudad de la Cruz de Be-
neficiencia que luce en su escudo y el 
título de “Muy Humanitaria”. 

En la actualidad, estas religiosas 
siguen realizando una labor muy im-
portante y querida en la ciudad, con 
la atención geriátrica en la residencia 
situada en lo que fuera Hospital de 
San Miguel, un centro totalmente re-
formado y adaptado a las necesidades 
actuales que cuida de nuestros mayo-
res, manteniendo el estilo de la funda-
dora de la Orden, María Teresa Rodón 
Asencio, de dar preferencia a los más 
necesitados. Está gestionada por el Pa-
tronato de la Fundación Hospital San 
Miguel Arcángel.

Con motivo de los cien años de pre-
sencia de las Franciscanas de Nuestra 
Señora del Buen Consejo en Arévalo, 
el pleno del ayuntamiento de la ciu-
dad, en su última sesión, aprobó una 
moción en la que se reconocen los 
servicios prestados por estas religiosas 
tanto en el antiguo hospital como en 
la residencia de ancianos, la cual fue 
aprobada con el voto favorable de to-
dos los grupos salvo CUI que votó en 
contra.

Nacida como “Casa de Misericor-
dia”, este hospital fue fundado por 
Ángela Muñoz, quien junto a sus her-
manos Diego y Josefa dedicaron su 
vida a ejercer la caridad. En un prin-
cipio, Ángela Muñoz iba a dejar las 
rentas familiares a los padres jesuitas, 
pero la expulsión de éstos, junto a la 
mala situación en que se encontraban 
los hospitales existentes en la villa en 
aquella época, el de Santa Catalina y 
el de San Bartolomé, ambos asistidos 
por los Hermanos de San Juan de Dios, 
propiciaron que fundara este hospital.

Presencia franciscana en Arévalo
Las religiosas de Nuestra Señora 

del Buen Consejo en Arévalo, fueron 
la última de las congregaciones de la 
familia franciscana en llegar a nuestra 
ciudad, siendo además las únicas que 
conservan la presencia en Arévalo, 
una estancia que se remonta ocho si-
glos cuando San Francisco de Asís, en 
su peregrinación a Santiago en 1214,  
fundó una casa para su orden, el Real 
Convento de San Francisco de la Ob-
servancia, cuya capilla se construyó en 
lo que fue la celda que utilizó el santo 
fundador. 

Los franciscanos han estado pre-
sentes además en el Hospital de San 
Lázaro, regido por la regla descal-
za, así como por otros conventos fe-
meninos como el de la Encarnación, 
ocupado por franciscanas clarisas, de 
la misma orden que las que vivieron 
en el convento de Santa Isabel de las 
Montalvas. 

Fernando Gómez Muriel



Nuevamente Mario Pérez Antolín 
nos ofrece, con una prosa exquisita, 
otra entrega de aforismos, meticulo-
samente pulidos, con los que el lector 
puede deleitarse lentamente mientras 
los lee. A partir de un análisis intimista 
e introspectivo, el autor aborda la con-
dición humana de forma versátil y pro-
funda. Con carácter filosófico, a veces 
rozando la radicalidad, pero sin perder 
el equilibrio, el autor nos adentra y nos 
retiene en sus textos. A través de sus 
aforismos, incisivos y fértiles, descu-
brimos que no somos tan diferentes 
unos de otros, que estamos rodeados 
por problemáticas muy similares y que 
nuestras obsesiones no son tan dispa-
res como creíamos ni nos alejan, tam-
poco, en exceso.

Las ideas que Pérez Antolín expo-
ne, mimadas y revisadas de forma ri-
gurosa, reflejan el devenir que nos ace-
cha cada día, que nos acompaña como 
nuestra propia sombra, y nos plantean 
nuevas esferas de pensamiento antes 
adormecido. 

Como queda de manifiesto en un 
diálogo sorprendente entre un carteris-
ta y un redactor de periódico que apa-
rece en el libro, a veces, en la maldad 
de la condición humana, aflora un haz 

de luz de la conciencia y se es capaz de 
mostrar indulgencia mientras se está 
cometiendo el delito. Esta paradoja, 
nada desdeñable, pone sobre la mesa 
las disyuntivas morales y sociales a 
las que nos enfrentamos en la toma de 
decisiones; de igual modo, nos obliga 
a plantearnos por qué deciden sobre 
nuestro bienestar o sufrimiento aque-
llos que manipulan a su antojo nuestra 
vida y nuestro porvenir.

Enfrentarnos a nuestros propios lo-
gros y aceptar la revelación de no con-
seguir dominar tal descubrimiento es 
otra encrucijada sobre la que el autor, 
con gran sabiduría, reflexiona.

El embellecimiento de la natura-
leza, más si cabe aún, para realzar la 
sencillez de los aconteceres diarios y 
así trascender la importancia de tales 
contingencias se convierte en otra for-
ma de plantear la magnitud de los su-
cesos que nos rodean y que escapan a 
nuestro control.

¿Cabe proponer, ante el desconsue-
lo y la melancolía, abandonarse al des-
asimiento o, por el contrario, es mejor 
endurecerse y mostrar nuestro lado 
más impenetrable? Ante tal dilema, 
¿qué transformaciones sufre el alma? 

¿Dónde descansa nuestro sentido del 
deber, gracias al cual sorteamos cada 
una de las trampas que nos coloca el 
instinto?

Estas preguntas son algunos ejem-
plos de lo que encontrará el que se 
anime a leer las páginas de esta nueva 
obra, quizá la más meditada de su tri-
logía. El autor lleva hasta sus últimas 
consecuencias, mediante una gran va-
riedad de registros éticos y estéticos, el 
conocimiento lúcido e inquietante.           

He disfrutado con cada renglón de 
este libro y aprovecho para invitar a 
otros lectores a descubrir este tipo de 
escritura mágica e intuitiva. Ese géne-
ro donde la poesía, el relato y la filo-
sofía se abrazan, formando auténticas 
cargas de profundidad contra los pre-
ceptos impuestos.

Socorro Moreno Guerrero
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Reseña al libro “Oscura lucidez” de Mario Pérez An-
tolín publicado por la editorial “Baile del Sol”

Asistimos el pasado día 3 de oc-
tubre a “La III Jornada sobre la Tras-
humancia y el Comercio de Lana” 
en el Museo de las Ferias de Medina 
del Campo. El acto comenzó hacia 
las 11:00 de la mañana con estupenda 
presentación a cargo de Mariano Gar-
cía Pásaro. Excepcional la versión del 
“Romance de la Loba Parda” con que 
nos deleitó a lo largo de ella.

A continuación le llegó el turno a 
Santiago Manzano Díez (El Archi-
perrero), creador y coleccionista de 
artilugios musicales relacionados, en 
general, con el pastoreo. Su interven-
ción estuvo acompañada de las cancio-
nes del Grupo Musical “Galanica” del 
que el mismo Santiago forma parte. 
Sobresalientes las versiones de “Esta 
noche ha llovido, mañana hay barro” 
y “Ramo verde” con que nos deleitaron 
Sandra, Raquel y Juanjo. Siguió San-
tiago recitando el “Romance del raba-

Trashumancia del siglo XIX, con la aparición del fe-
rrocarril, las viejas cañadas, ramales 
y cordeles se desviaron con el fin de 
acercar los rebaños a las estaciones de 
tren, en las que se fueron montando re-
diles, rampas, embarcaderos que per-
mitieron el transporte de los animales 
en vagones adaptados a  ellos.

Antes de terminar, Jesús propuso 
una encendida defensa de la Trashu-
mancia como “ejemplo de aprove-
chamiento racional de los recursos 
naturales”. Es  de ese tipo de culturas 
mantenedoras de la diversidad.

Terminó diciendo que las leyes 
existentes en la actualidad, tanto la 
Ley 3/1995, de 23 de marzo, de Vías 
Pecuarias, como las consiguientes de 
cada una de las Comunidades Autóno-
mas, incluida la nuestra, son correc-
tas. Lo que tiene que haber es la firme 
voluntad de cumplirlas y de hacerlas 
cumplir.

Juan C. López.

dán y el zagalejo”.
Consuelo Escribano, arqueóloga, 

planteó en una extraordinaria confe-
rencia un recorrido por el origen y 
desarrollo de lo que conocemos como 
vías pecuarias. Los movimientos mi-
gratorios de los animales antes inclu-
so de la propia existencia del hombre; 
la etapa prehistórica; el Neolítico y el 
Calcolítico; las edades del Bronce y 
el Hierro; la época romana, la visigo-
da, la crisis de la Trashumancia en la 
época de la invasión árabe y, por fín, 
la Edad Media, la creación de las her-
mandades y consejos o asambleas, en 
definitiva, el surgir de “La Mesta”.

Jesús Garzón, presidente de la 
“Asociación de la Trashumancia y Na-
turaleza”, quiso hacer referencia a las 
vías pecuarias que se cruzan en Medi-
na del Campo: La Real Leonesa y la 
Real Burgalesa. Nos habló de la grave 
situación en que, en la actualidad, se 
encuentran estos antiguos caminos y, 
luego, explicó de qué forma, a finales 
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Casi todos conocen la dieta de don 
Quijote: “...Una olla de algo más vaca 
que carnero, salpicón las más noches, 
duelos y quebrantos los sábados, len-
tejas los viernes, algún palomino de 
añadidura los domingos,..”; pero tal 
vez, lo que muy pocos sepan es lo 
que un día aconteció en un lugar de la 
Mancha, de cuyo nombre Cervantes no 
quiso acordarse. Puede que sea uno de 
los pocos que han podido tener noticia 
de la conversación que allí hubo, entre 
don Quijote y su fiel escudero Sancho 
Panza, y como no me gusta guardarme 
para mí lo que pudiera ser bueno para 
el resto, pasaré a relatarles el acontecer 
de aquel día.

Cabalgando de quedo por la inmen-
sa llanura, cuando el sol ya era alto y 
como quiera que habían salido según 
era su costumbre antes del día, Sancho 
le participó a su señor la conveniencia 
de parar en un convento que encon-
trarían de paso. Pues ya habían sido 
muchas las aventuras vividas y sentía 
un hormiguillo en las tripas. Además, 
en aquel convento eran famosas las 
rosquillas de Santa Clara que las mon-
jas elaboraban, así como los pestiños, 
todo lo cual las monjas acompañaban 
de un dulce moscatel, bien enfriado 
en el agua del pozo. Todo a cambio de 
unas oraciones por las almas de los di-
funtos, que era lo que más precisaban 
las dichas ánimas. Viendo don Quijote 
que eran sensatas las razones que San-
cho le daba y que mal no vendría rogar 
además por la divina protección de sus 
propias almas, accedió y allí degusta-
ron los dichos dulces y el fresco vino.

Volvieron a cabalgar después de 
despedirse de las monjas de negros há-

bitos y prodigiosas manos, pues a fe de 
don Quijote que jamás había probado 
tan delicados manjares, pareciéndole 
espuma las rosquillas y gustosos los 
pestiños. La tripa de Sancho quedó 
calmada hasta que llegara la hora del 
buen yantar y la mente del ingenioso 
hidalgo enfebrecida con sus propias 
imaginaciones. Con paso calmo y es-
cuchando atento los soliloquios que su 
señor le regalaba, quiso Sancho tam-
bién hacerle partícipe de sus reflexio-
nes a su señor, mas como no detenía 
don Quijote su discurso le resultaba 
difícil.

Y así, recorriendo polvorientos 
caminos, subiendo y bajando lomas, 
reconoció Sancho la cercanía a su pue-
blo, y en cierto modo cansado, y so-
bre todo hambriento, le propuso a su 
señor regresar por aquella noche a su 
casa, donde su mujer les prepararía 
un galiano, o gazpacho manchego que 
otra gente llamaba, y un buen cordero 
guisado. Con ello repondrían fuerzas y 
harían lo que don Quijote mismo dije-
ra: “...que el trabajo y peso de las ar-
mas no se puede llevar sin el gobierno 
de las tripas.”. El hidalgo reconoció 
como suyas tales palabras y que a San-
cho no le faltaba razón, mas como ha-
bían comido en aquel convento aque-
llos dulces y su sabor aún sentía en el 
paladar, le dijo a Sancho que era un 
glotón y más parecía gula lo que tenía.

Pero como Sancho ya no guardaba 
ni recuerdo de lo que habían comido 
y aprovechando la ocasión que su se-
ñor le presentaba de poder participarle 
sus razonamientos, le dijo que no era 
gula, pues gula sería comer cada día 
de su existencia como en las famosas 

La cocina en El Quijote bodas de Camacho el rico. Además, si 
mi señor repara, le dijo, las cosas que 
a la vista se muestran están puestas ahí 
por el Creador, y como tal debemos to-
marlas, como dones que nos puso para 
mejor pasar la existencia. Así, el canto 
de aquellas perdices que se sienten a 
lo lejos, están pidiendo ser estofadas. 
Aquellos olivos que veis allá y ocupan 
todo lo que la vista alcanza, están para 
proporcionarnos el oro líquido que es 
el aceite y que tanto bien hace a los 
guisos y demás cosas. Los pastores y 
cabrerizos existen porque han de cui-
dar de ovejas y cabras, mi señor, y un 
cordero guisado o un cabrito asado son 
su fin, pues así lo quiso Dios nuestro 
Señor.

Y si bien es cierto: “que a buen 
hambre no hay pan duro”, prosiguió 
Sancho, no es menos cierto: “que la 
gallina hace la cocina” y que esos ma-
juelos que vemos por doquier, ora de 
uva tinta ora de blanca uva, están ahí 
para darnos caldos con los que acom-
pañar todos esos manjares. Si en algu-
na ocasión, quiéralo Dios que cojamos 
del río alguno de los peces por Él crea-
dos, haremos unas truchas de ribera, 
así llamadas porque se hacen a la orilla 
del río, recién cogidas; o unas truchas 
de barbero, preparadas en rojas brasas, 
en sus cucuruchos de papel de estra-
za con su sal y su manteca. Para eso 
hizo Dios el vino blanco. O acompañar 
un bacalao ajoarriero o el bacalao del 
vizcaíno, aunque tengo bien presente 
lo que vos me aconsejarais hace ya 
tiempo: “...de no comer ni ajos ni ce-
bollas para que no saquen por el olor 
mi villanía.”

Quería don Quijote responder a su 
escudero, mas viendo la sensatez de 
sus razonamientos y la fluidez con la 
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En el escudo de Arévalo, figura 
“un guerrero armado con casco, lanza 
y cota de mallas que sale de una for-
taleza” a sorprender al enemigo sitia-
dor para amedrentarlo. Tal vez fruto 
del imaginario popular. Eso puede dar 
muestra de lo que dicen de los areva-
lenses en los contornos: “son broncos, 
bravucones, gallardos y peleones”; las 
otras cualidades no las vamos a rese-
ñar porque cada uno debe saber las 
propias y las de sus afines. Los que ya 
somos menos arevalenses, por no tener 
la suerte de gozar de su solar, somos 
equidistantes de los distintos EGOS. 
Acabo de poner una reseña, se dice 
ahora “post”- tres consonantes y una 
vocal contra tres y tres – en un grupo 
de Facebook llamado “NO ERES DE 
AREVALO, SI NO…” y me he que-
dado sorprendido. Nadie sabía ni co-
nocía lo que fue “EL TERRAL”, pri-
mera Asociación Cultural Arevalense 
de Defensa del Patrimonio y de todo 
lo que tuviera que ver con la cultura y 
actividades afines.

Se debe tener en cuenta que más 

del 30% de los ciudadanos de este Es-
tado Español nacieron después de la 
votación de la Constitución de 1.978. 
Por lo tanto, es lógico que algo nacido 
a finales de los setenta del siglo pasa-
do, solo lo conozcamos los que tene-
mos una provecta edad. ¿Seguro que 
es lógico?

Pues bien, he conocido más asocia-
ciones con ese cariz, quedando en la 
actualidad “La Alhóndiga”, que viene 
siendo la más duradera, rebosando el 
quinquenio.

Los arevalenses siguen conside-
rando forasteros a todos aquellos que 
no llevan en el Documento Nacional 
de Identidad el nombre de “la Ciudad 
de los Cinco Linajes” en la casilla del 
nacimiento. Lo cual solo vale actual-
mente para no pagar pase al Castillo. 
“La Alhóndiga” ha aglutinado no solo 
miembros de distintos puntos de La 
Moraña, sino que, aunque escuetas, da 
noticias y participa activamente en ac-
tos de la Comarca, sin la cual Arévalo 
no sería nada.

Esas Asociaciones que menciono, y 
otras, siempre han caído por culpa de 
los EGOS. Todo el mundo quiere ser 
“el prota”, y cuando se eleva o erige 
a alguien (más que nada porque nunca 
quiere ser nadie responsable), ahí vie-
ne el ímpetu español (que en Arévalo 
es mas redoblante si cabe), de desca-
balgar al de la lanza para tirarle del ca-
ballo. ¡Y de los secuaces de la iniqui-
dad! Suya es la única iniciativa, la de 
torpedear, porque sí, “y porque el Sr. 
Cuesta es el presidente de esta nuestra 
MANCOMUNIDAD”.

La crítica destructiva está superen-
trenada. ¿Pero tú de qué pueblo eres?  
¿Por qué eres secuaz de esta u otra opi-
nión o ideología? ¿Y tú qué has hecho 
aquí? ¿Qué aportas, con qué derecho 
lanzas las insidias? A veces esto cansa, 
y socava las buenas intenciones y las 
ganas de esos caballeros que salen a 
pelear contra la desidia, la ignominia y 
esas lenguas de doble filo que cortan y 
matan más que las espadas.

Chema Collado

De egos (secuaces y torpederos) y forasteros

que los soltaba, dejó el hidalgo que 
prosiguiese su disertación el labriego 
por ver en qué paraba.

Saltó una liebre que junto al ca-
mino se había agazapado, y viéndola 
correr ya repuestos de la sorpresa, le 
dijo Sancho a su señor que el esca-
beche era su destino o si fuera vieja 
en gazpacho, que la olla da ternura a 
las carnes más viejas. Fuego y tiempo 
obran milagros junto con un buen ade-
rezo de hierbas y especias. Y aquellos 
molinos que se ven a lo lejos, que son 
molinos y no gigantes mi señor don 
Quijote, muelen el trigo candeal que 
da la harina más blanca y pura que ha-
ber pudiera, con la que hacer tiernas 
hogazas y las tortas cenceñas que mi 
mujer pondrá en el gazpacho que ha 
de prepararnos, con su conejo, su ga-

llina, su perdiz y su pichón, sus nabos, 
su manteca y pimentón dulce y su pi-
mienta recién molida.

Y Sancho detuvo su discurso pues 
su imaginación le jugaba la mala 
pasada de hacerle salivar más de la 
cuenta, y según hablaba era como si 
viera aquellos manjares dispuestos en 
la mesa de su propia casa, sintiendo 
como real el trajinar de su mujer en los 
fogones, manejando ollas y sartenes. 
Al detener Sancho su discurso, don 
Quijote le reconoció la sensatez de 
lo dicho, pues rebatir no podía aque-
llo de que cuanto había alrededor era 
obra del Creador; y que cierto era que 
un descanso y una buena mesa no les 
vendrían mal, para así al siguiente día, 
a la hora del alba, retornar a recorrer 
los caminos para desfacer agravios, 

enderezar tuertos y repartir justicia 
por estos mundos tan necesitados de 
ella.

Vayamos pues mi señor hasta 
mi casa, y allí no se preocupe vuesa 
merced, que aunque pobres no ha de 
faltar lo necesario. Le prevengo mi se-
ñor: “que cuando como, no conozco; 
y cuando acabo de comer, empiezo a 
conocer.”. Vamos pues Sancho y: “A 
perdiz por barba, caiga quien caiga.”.

Y esto fue lo que aconteció aquel 
día, en un lugar de la Mancha del que 
Cervantes no quiso acordarse, y este 
servidor no va a desvelar. Pues ya me 
dejara mi abuela una conseja: “¿Me 
guardas un secreto amigo?, mejor me 
lo guardas si no te lo digo.”

Fabio López
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Comienza a oscurecer. La blanca 
silueta de una lechuza que cruza el tro-
zo de cielo que se ve desde mi ventana 
me recuerda que el estudio de campo 
se ha quedado un poco cojo en cuan-
to a aves nocturnas y crepusculares se 
refiere. No me gusta dejar trabajo sin 
hacer. Así que cojo el radiocasete, la 
cinta con los cantos de aves nocturnas, 
una linterna y carretera y manta. Me 
acompaña Ana, la he contado como lo 
he hecho en otras ocasiones y tiene cu-
riosidad por ver y oír a esos habitantes 
de la noche que generalmente pasan 
desapercibidos.

Cogemos el camino del Lavajue-
lo. Algo más de media luna en cuarto 
creciente es toda la iluminación natu-
ral que recibimos. Apago las luces del 
coche, el motor y pongo el reclamo del 
búho campestre, parecido al búho chico 
pero de hábitos terrestres ya que anida 
directamente sobre el suelo. A nuestro 
alrededor campos de cultivo. Espero 
cinco minutos pero nada. Cuando ya 
estoy recogiendo, una silueta silencio-
sa nos sobrevuela y se posa en un mon-
tón de “alpacas”. Es un mochuelo de 
redondeada cabeza, gran consumidor 
de insectos y pequeños roedores. Se lo 
enseño a Ana, susurrando. Al principio 
no lo ve, pero imito su reclamo y em-
pieza a volar por encima de nuestras 
cabezas. Me contesta otro mochuelo 
desde la lejanía y hacia allí se encami-
na nuestro sorprendido visitante. 

Bueno, ha empezado bien la noche. 
Apunto los datos a la luz de la linterna 
y proseguimos viaje. En un trecho muy 
corto se nos cruzan cuatro liebres, al-
guna se queda parada en el camino mi-
rando hacia los focos del coche. Tengo 
que aminorar para no atropellarla. 

Giro hacia la izquierda y me aden-
tro en un pinar isla. Aquí la sensación 
de oscuridad es mayor pues la escasa 
luz que refleja la luna queda tamizada 
por las ramas de los árboles. Repito la 
operación pero esta vez pongo el recla-
mo del búho chico, una rapaz nocturna 
de mediano tamaño con un penacho 
de plumas que parecen orejas, espe-
cializada en cazar pequeños roedores. 
En esta ocasión no hace falta esperar 
tanto para notar su presencia. Primero 
nos contesta un individuo, luego otro y 
otro. Insisto con la grabación. Pronto 
empiezan a sobrevolarnos varios indi-
viduos, cuento siete, pero seguramente 

habrá alguno más pues la visión con 
tan escasa luz es bastante deficiente. 
Uno de los búhos parece algo más en-
fadado, emite el reclamo territorial y 
el palmoteo característico, producido 
al entrechocar las alas en vuelo, lo que 
provoca un sonido hueco con el que 
los búhos chicos intentan ahuyentar al 
intruso. La verdad es que en la oscu-
ridad de la noche impresionan tantos 
búhos volando sobre nuestras cabezas. 
Así me lo hace saber Ana cuando se 
acerca un poco más a mí.

Nuevamente, anoto los datos y con-
tinuamos la marcha. Ahora nos enca-
minamos hacia el río Arevalillo. En la 
zona de contacto entre el río y el pi-
nar, una sombra achaparrada cruza el 
camino y se pierde por el bosque, es 
un tejón que ha empezado su jorna-
da de campeo. Un poco más adelante 
paramos, nos apeamos del coche, y 
bajo un gran pino que se abre a la ri-
bera izquierda del río imito el reclamo 
lastimero del cárabo, no me hace falta 
reproducirlo en el radiocasete pues me 
sale bastante bien. Tras diez minutos 
de espera, no hay resultados. Ana se 
ríe de mí: “Nada, no te quieren los cá-
rabos. A ver si no los imitas tan bien 
como te crees”. 

Cambiamos de camino y de ribera, 
cogemos uno que serpea por el margen 
derecho del Arevalillo entre viejos pi-
nos resineros que parecen gigantes con 
los brazos abiertos. Vuelvo a repetir 
la operación, incluso Ana se anima a 
hacer la imitación. A los tres o cuatro 

minutos contestan dos cárabos desde 
dos puntos diferentes. En el silencio 
de la noche el ululato impresiona. Uno 
de ellos se acerca, nos sobrevuela y se 
posa en un pino cercano, se ha queda-
do mirando al coche dándonos la es-
palda. Imito nuevamente el reclamo y 
el cárabo nos mira fijamente girando la 
cabeza 180 grados. Insisto con la imi-
tación, la rapaz levanta el vuelo, pasa 
muy cerca de nuestras cabezas, silen-
cioso, sin hacer ruido alguno al aletear 
y desaparece en la oscuridad. Ana me 
confiesa que asusta un poco la visión 
tan cercana del cárabo en su ambiente, 
la noche.

Ahora nos dirigimos al Adaja. La 
sombra de la ribera en la oscuridad se 
asemeja a una serpiente gigantesca. No 
se aprecian los colores del otoño. Cer-
ca de una zona escarpada imito nue-
vamente el reclamo del cárabo pero, 
nada, no hay suerte. Insisto. A los diez 
minutos Ana me dice susurrando que 
se está quedando helada, que lo deje 
ya. Pero justo en ese momento se oye 
el profundo reclamo de un búho real. 
Le contesto. El búho contesta nueva-
mente, incluso se oye otro algo más 
lejano. Tanto insisto en la provocación 
que le hago acercar. Una gran silueta 
oscura y silenciosa sobrevuela la zona 
para intentar descubrir al intruso que 
se ha atrevido a invadir su territorio.

El gran búho real por encima de 
nuestras cabezas, esto sí que impresio-
na en la oscuridad de la noche.

Arévalo, a tres de octubre de 2015
Luis José Martín García-Sancho

Habitantes de la noche
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Arévalo no es una 
ciudad de mierda

“El objetivo de la educación 
es la virtud y el deseo de con-
vertirse en un buen ciudada-

no”, Platón (427-347 a.C).

Una de las señales definitorias de 
la falta de educación –o de humani-
dad, palabra más transcendental- de 
los ciudadanos españoles –y en lo que 
a nosotros nos respecta, de los areva-
lenses y visitantes- es la idea de que las 
calles, nuestras calles, son parte de los 
vertederos que generalmente situamos 
en las afueras de las ciudades. Como 
si la naturaleza tuviese que aguantar lo 
que nosotros ya no queremos. Estos úl-
timos días me vengo fijando especial-
mente en el exceso de desperdicios de 
las calles de Arévalo.

Cualquier observador/a civilizado/a 
que no se haya acostumbrado ya a 
visionar y esquivar los residuos ur-
banos debe estar, cuanto menos, 
preocupado/a por el lamentable estado 
que ofrecemos a nuestros visitantes. 
Y como no me gusta que me tilden de 
crítico sin tener razones por las que ha-
blar, a continuación enumero algunos 
de los desperdicios que, tan solo en un 
día, he podido distinguir en las calles 
y pinares de Arévalo: cristales rotos, 
bolsas, papeles de propaganda, tetra-
briks, botellas, desperdicios de perros, 
manchas de orín en paredes y farolas, 
deshechos de tabaco, cáscaras de pi-
pas, amén de otros plásticos y papeles. 
Y por si a alguno/a le pareciera poca 
la mierda (y perdónenme la expresión) 
que arrojamos en las aceras, las echa-
mos en las acequias de los árboles y 
arbustos; jardines, parques infantiles, 
riberas y pinares. Se supone que en 
nuestras casas no tiramos las cásca-

El disertador

ras de las pipas en nuestro salón, o no 
dejamos que el perro se orine en una 
lámpara, o no pisamos el cigarro para 
apagarlo y, mucho menos, lo dejamos  
tirado en el suelo.

El asunto me parece de gravedad en 
sí mismo. La insalubridad, el peligro 
de resbalar o cortarse, la imagen la-
mentable, la sensación de dejadez son 
razones alarmantes de una sociedad 
que no siente apego por una ciudad 
de la que tanto nos deberíamos sentir 
orgullosos. No hace falta haber estu-
diado en Salamanca para colegir que 
quienes se comportan tan incivilmen-
te no aman ni su ciudad, ni su legado 
histórico, ni a sus descendientes o an-
tepasados. Es una burla constante, un 
acto de vandalismo que las autoridades 
deberían penar no solo con razones re-
caudatorias.

Desde luego, y quiero dejarlo cla-
ro en este momento, no considero que 
este problema sea razón para culpar a 
las autoridades. Aunque, eso sí, como 
ciudadano crítico arrojo algunas ideas 
que pudieran solucionar en cierto 
modo este problema: mayor número 
de papeleras (a poder ser que fuesen lo 
más cerradas posibles para impedir la 
salida de los plásticos con el aire), ma-
yor limpieza de las calles y los jardi-
nes, más contenedores en zonas donde 
es sabido por adelantado que se van a 

acumular residuos (durante las Fies-
tas de San Victorino, en botellones, 
ferias y demás actos multitudinarios), 
contenedores limpios y soterrados (no 
solamente en algunas zonas del casco 
antiguo), bolsas para las deposiciones 
de los animales (como algunos ayun-
tamientos ya suministran) o, al menos, 
facilitar que los animales puedan hacer 
sus necesidades en zonas habilitadas 
para tal fin. Soy consciente, además, 
de que un grupo de ciudadanos está 
promoviendo una recogida de firmas 
para la realización de un parque cani-
no. 

Me parecería, incluso, de justicia 
que, cuando se intentase poner solu-
ción por parte de nuestros gobernan-
tes a este problema de insalubridad, 
se penalizase con multas y trabajos de 
limpieza a las personas y comercios 
incívicos que convierten a nuestra be-
lla ciudad en un vertedero. Porque le 
pese a quien le pese, y a pesar de que a 
muchos les gustaría, Arévalo no es una 
ciudad de mierda.

Me despido por ahora. Hay mucho 
que hablar y por ello seguiré disertan-
do hasta que no haya motivos para vol-
ver a hacerlo. 

Javier ANDRÉS GARCÍA
Periodista
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Nuestros poetas
Mariano va por ti

Voy a dejar volar mi fantasía
y apresando la pluma entre mis dedos,
intentaré rimar una poesía
para un hombre juncal y sandunguero.
He de pedir perdón, soy muy sincera
y a veces hace daño lo que digo
más no puedo mentir a un gran amigo
y cada cual que piense lo que quiera.
La gran Naturaleza se olvidó
de a este cuerpo serrano dar belleza
pero con gran largueza le dotó
de gracia, donosura, sal, majeza...
Con un chiste las penas alejaba,
su voz pausada y su cara de pillo,
su boca sonriente, sus ojillos
hacían de tristeza carcajada.
No soy poeta como tú, lo siento,
pero en lo dicho va mi corazón,
tenerte como amigo fue contento
tristeza grande fue decirte adiós.
Arévalo te quiere y te respeta
y al paso de las Peñas comentamos,
se nota la gran falta de Mariano,
él era la alegría de la huerta.
Con alas de paloma mensajera
surcar los vientos bien quisiera yo,
para decir con voz clara y sincera
Mariano Gil, mereces un CHAPÓ.

María Patrocinio

Adiós a un artista
Que esta mi humilde poesía
sea un pequeño homenaje
al decirte en este día:
adiós, Andrés, ¡buen viaje!
Con ese andar saleroso
su bisera y su bastón,
y ese bigote gracioso
su último viaje emprendió.
Bajo ese manto de estrellas
de la Angustias, Nuestra Madre,
allá donde brillan ellas
con Teresa has de encontrarte.
A ti saldrá jubilosa
con los brazos extendidos,
y te dirá cariñosa:
¡seas, mi amor, bienvenido!
Hombre de gran corazón
afable y dicharachero
en la escena gran actor
y en la calle un caballero.
Con un especial talento
y una gracia singular,
fue en la poesía un portento
difícil de superar.
Con cariño sin igual
siempre te recordaremos
sin ti el teatro no es tal,
¡te echamos tanto de menos...!
Los del grupo del Hogar
aunque no estés te queremos
y al comenzar a actuar:
¡Vaya por Andrés! diremos.

María Patrocinio

Al mar

Te conozco poco, bello mar;
sólo tus orillas;
sólo tu agua que lame 
la fina arena;
sólo cerca de la playa
donde las olas ondean;
porque me impresiona tanto
esa masa tan inmensa
-aunque tan bella-
que me da miedo 
querer conocerte más
y dejarme llevar hacia ella.
Además, he oído decir,
que eres también traicionera,
y a veces en tu oleaje,
con suavidad te llevas
personas que confiadas
disfrutaban de tu frescura
y belleza.
Y también sé que otras veces
entre olas espumosas,
dejas huérfanos a niños
y solas a las esposas.
Ya sé que en tu inmensidad
grandes tesoros encierras;
que das vida a muchas vidas,
que das pan a familias enteras,
que permites entrar en tus entrañas
a grandes estudiosos
que luego nos enseñan.
Porque... ¡es tanta tu belleza,
es tan grande tu atracción!;
dime ¿qué más encierras?
¿qué ocultas entre tus aguas?
¿qué fuerza y poder tienes
que aunque das miedo,
a ti se lanzan a veces,
queriéndote conocer más
atraídos por un no sé qué,
que fascina y enloquece?
Dímelo, dímelo, mar.
y como mudo, no me quieres contestar
y pienso: Sólo  Dios  te conoce.

María Paz González Perotas.
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Nos acercamos a lo que en otro 
tiempo fue el bar de “La Paquita”. 
Está, como todos sabéis, cerca del re-
mozado Castillo.

El espacio que ocupaba el bar sirve 
ahora de sala de estar en la que “La 
Paquita”, Maxi, su marido, sus hijos  
y sus nietos, nos dice orgullosa que 
tiene cuatro, pasan muchos ratos ho-
gareños.

Despues de los saludos y obliga-
dos comentarios de cortesía le pedi-
mos que nos hable de ella, de sus vi-
vencias, de sus recuerdos.

A los once años salió de la escue-
la. Era lo habitual entonces. Los ni-
ños tenían que ayudar a la economía 
familiar. Su familia, además de bar y 
tienda, se dedicaba a la venta ambu-
lante.  La Tierra de Arévalo y Mora-
ña era buena parte del territorio que 
debían recorrer en esa actividad. Ber-
lanas, Fuente el Sol, Madrigal, Coca, 
Crespos... 

Almendras, figuritas de caramelo, 
pirulís, eran los productos que deman-
daban los niños en las festividades de 
los pueblos a los que iban a vender.

Luego acudió a la escuela noctur-
na con don Manuel y doña Rita.

Le pedimos que nos hable de la 
Asociación de Amas de Casa que pre-
side, de los orígenes, de lo que hacen.

La del Arrabal inició sus activida-
des hace treinta años. La asociación 
de Amas de Casa “El Castillo” hace, 
más o menos, veinte.

Recuerda con especial ilusión el 
grupo que se organizó con las chicas 

La Paquita

AGENDA DE ACTIVIDADES

- El día 16 de octubre de 2015, viernes, a las 20:30 ho-
ras, tendrá lugar la presentación de “El libro de ruta del 
emprendedor” del arevalense David Sánchez Sáez en el 
Salón de Actos de la Casa del Concejo de Arévalo. 

- El mismo 16 de octubre, viernes, retomamos nuestras 
tertulias literarias. Será a las 21:00 horas en La Posada 
Real “Los Cinco Linajes” y el tema a tratar será la segunda 
parte de “La Palabra”.

- El 17 de octubre, sábado, a las 21:30 horas tendrá lugar, 
en el restaurante “Tostón de Oro”, la habitual Cena Bené-
fica que organiza la Asociación de Familiares de Enfermos 
de Alzehimer de Arévalo y su Comarca.

- El 23 de octubre tendrá lugar la presentación del nuevo 
libro de Mario Pérez Antolín titulado “Oscura Lucidez”. 
Será en la Posada Real “Los Cinco Linajes” a las 20:30 
horas.

- El 25 de octubre, domingo, Luis José Martín García-San-
cho nos ha preparado una excursión en la que descendere-
mos por el río Arevalillo, por su margen izquierda, desde 
el desagüe de las Cogotas hasta el puente de Medina en 
Arévalo. Queremos que la marcha, de unos 15 Km., sirva 
para reivindicar un caudal ecológico para el Arevalillo.

Infórmate de otras actividades en nuestro blog: http://la-
llanura.blogspot.com.es/ 

para bailar. Entonces no tenían acce-
so a un local y tenían que buscarse la 
vida para poder realizar sus activida-
des.

Después de mantener diversas 
conversaciones con el Ayuntamiento 
de Arévalo y la Diputación de Ávila 
se fue andando camino, se consiguió 
local, se organizaron los grupos de 
baile de sevillanas y jotas, se hicieron 
talleres de restauración y otros...

De especial importancia considera 
las actividades de restauración lleva-
das a cabo en la iglesia de San Miguel. 
Se limpió buena parte del templo y se 
recuperó la sillería del trascoro que 
actualmente luce allí.

Se trabajó intensamente en la lim-
pieza de la iglesia de Santa María una 
vez terminaron las obras de restaura-
ción. Se propició que en ella se cele-
braran las misas de “Las Águedas” 
o de San Pedro... Todo dentro de un 
contexto de promocionar el mayor nú-
mero posible de actividades sin ánimo 
de lucro.

En la actualidad la Asociación de 
Amas de Casa “El Castillo” cuenta 
con unos 280 socios, hombres y mu-
jeres. Nos dice que la incorporación 

de varones permitió a la Asociación 
hacerse mucho más activa.

Está integrada en la Organización 
No Gubernamental (ONG) “Ayúda-
nos a ayudar” con la que colabora de 
forma continuada aportando activida-
des y recursos humanos en favor de 
ella.

Le preguntamos por su percepción 
de Arévalo respecto de su Asociación 
y, también, de otras. Piensa, como 
muchos de nosotros, que el apoyo 
institucional es poco. Sería necesario 
más implicación, impulso, apoyo por 
parte del Ayuntamiento.

Coincidimos, de igual forma, en 
que hay que buscar fórmulas y activi-
dades que impliquen a los jóvenes. Tal 
vez hay que empezar a trabajar con 
los niños en los colegios y dar a los 
jóvenes espacios en los que puedan 
desenvolverse y desarrollar activida-
des en los que ellos se sientan a gusto.

Nos despedimos ya. La tarde ago-
niza y la conversación ha sido intere-
sante, fructífera. Concluimos, todos 
de acuerdo, en que la Ciudad necesita 
un verdadero impulso que le permita 
avanzar... avanzar de verdad.

Juan C. López
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Efeméride
La noche del 13 al 14 de agosto de 
1567, pernocta en la villa de Aré-
valo Santa Teresa de Jesús.
Mañana serena y templada del mes de 
agosto. De la histórica Ávila, cuando 
apenas los dorados rayos del sol la 
iluminaban por primera vez en el día, 
partía con dirección norte una carava-
na.
Clásicos carros castellanos; toldos de 
ricas colchas de policromada lana; 
briosas mulas enjaezadas y jinetes 
a caballo dando escolta, componían 
aquella extraña expedición.
Poco a poco fue dejándose de oír el 
monótono tintineo de las volanderas 
de sus carros, que con marcha acele-
rada perdiéronse en el horizonte.
Y atravesando las llanuras castella-
nas, envuelta en el polvo de sus trilla-
dos caminos y después de dos breves 
paradas en Cardeñosa y Gotarrendu-
ra, llegó a divisar, allá a lo lejos, las 
cónicas unas y truncadas otras torres 
de nuestra Arévalo, a donde momen-
tos después, cuando los habitantes de 
aquella villa escuchaban el Ángelus, 
deteníase a la puerta de una posada si-
tuada cerca de la plaza de la Villa y de 
la parroquia de Santa María la Mayor.
Y la última que descendía de uno de 
los carros, era el alma de aquella ex-
pedición, era, como la calificó un ora-
dor, la más santa de las españolas y 
la más española de las santas, la sin 
par Teresa de Jesús, que iba a ateso-
rar la ínclita Orden Carmelitana, con 
la fundación de la segunda sin prime-

Clásicos Arevalenses Venancio Blanco

ra, como llaman a su casa-convento 
las monjitas descalzas de Medina del 
Campo.
Aquí pasó, pues, Santa Teresa aque-
lla noche del 13 al 14 de agosto de 
1567, que uno de sus biógrafos cifra 
y compendia en estas dos palabras: 
contrariedad y alegría. La primera, 
porque en ella supo que los frailes 
agustinos se oponían a que su funda-
ción de Medina del Campo se reali-
zara, y la segunda, porque aconseja-
da por el Reverendo Padre Maestro 
Domingo Báñez, religioso dominico 
y gran letrado, que se encontraba 
providencialmente en la villa, de que 
nada la detuviera en su empresa, ani-
mó de tal manera a la Santa, que, muy 
de madrugada, oyó misa y comulgó 
y después de enviar a Villanueva del 
Aceral a casa de un primo suyo, sa-
cerdote, algunas de las monjas que le 
acompañaban para entrar con menos 
ruido en Medina, salió con dirección 
a Olmedo, donde se hallaba el prelado 
de Ávila, que tanto la protegía, para 
después  marchar a Medina y hacer la 

fundación objeto de su viaje.
Diario de Ávila

24 de julio de 1922

Decíame poco ha un gran letrado que 
son las almas que no tienen oración 
como un cuerpo con perlesía o tullido, 
que aunque tiene pies y manos no los 
puede mandar; que así son, que hay 
almas tan enfermas y mostradas a es-
tarse en cosas exteriores, que no hay 
remedio ni parece que pueden entrar 
dentro de sí; porque ya la costumbre la 
tiene tal de haber siempre tratado con 
las sabandijas y bestias que están en 
el cerco del castillo, que ya casi está 
hecha como ellas, y con ser de natu-
ral tan rica y poder tener su conver-
sación no menos que con Dios, no hay 
remedio. Y si estas almas no procuran 
entender y remediar su gran miseria, 
quedarse han hechas estatuas de sal 
por no volver la cabeza hacia sí, así 
como lo quedó la mujer de Lot  por 
volverla.

Teresa de Jesús
Castillo Interior


